LAS DOS PASIONES DE ISABEL DE HUNGRÍA
(VIII CENTENARIO DE SU NACIMIENTO)

17 de noviembre de 2006









Fr. José Rodríguez Carballo, ofm

Ministro general

Si, 26, 1-4. 13-21

Mt 25, 31-40

Queridos hermanos: El Señor os dé la paz.

Coincidiendo con la clausura de nuestro encuentro, se inicia hoy oficialmente el VIII Centenario del nacimiento de Santa Isabel, princesa de Hungría, gran Condesa de Turingia y penitente franciscana. Este jubileo, que toca muy de cerca a los hermanos y hermanas de de la TOR y de la OFS, que se honran de tenerla como patrona, ha de ser también celebrado convenientemente por cuantos formamos parte de la gran Familia Franciscana, pues ella es, con toda justicia, una de sus glorias. 
Y ante esta celebración jubilar, en profunda comunión con toda la Familia Franciscana, particularmente con los hermanos y hermanas de la TOR y de la OFS, es lógico que nos preguntemos: ¿Qué mensaje nos dirige a nosotros, Hermanos Menores, la figura de Santa Isabel? ¿Qué puede decir a los franciscanos de hoy, una mujer envuelta en la penumbra de un pasado remoto y en un mundo lleno de leyendas? ¿Qué puede decirnos esta mujer de la que nos separan tantos años y tantas otras cosas?
Su mensaje, y que la convierte en una figura realmente actual, arranca y toma fuerza de sus dos grandes pasiones: Pasión por Cristo y pasión por los pobres. Una doble pasión que la colocan en perfecta sintonía espiritual y carismática con Francisco, a quien sin duda se inspiró, y con Clara, corazones ambos conquistados por Cristo y conquistados por los pobres, en los cuales descubrieron a Cristo. Toda su vida, incluso su vida de extrema penitencia, sólo puede ser entendida a la luz de estas dos pasiones. 
En el caso de Isabel, su pasión por Cristo le llevó a asumir el Evangelio como su forma de vida, y a vivirlo en el más genuino estilo de Francisco: sencillamente, sin glosa, en todos sus aspectos espiritual y material. Propósito éste que se manifiesta en sus actitudes existenciales más profundas, tales como: el reconocimiento del señorío absoluto de Dios; la exigencia de despojarse de todo y hacerse pequeña como un niño para entrar en el reino del Padre; el cumplimiento, hasta sus últimas consecuencias, del mandamiento nuevo del amor. 
Ella no dejó nada escrito, pero numerosos pasajes de su vida sólo pueden entenderse desde una comprensión literal del evangelio. Hizo realidad el programa de vida propuesto por Jesús en el Evangelio:

–
El que pretenda guardar su vida, la perderá; y el que la pierda por amor a mí o al Evangelio, la recobrará (Lc 17, 33; Mc 8, 35).

–
Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame (Mc 8, 34-35).

–
Si quieres ser perfecto ve, vende los que tienes, dáselo a los pobres y sígueme (Mt 19,21).

–
El que ama a su padre, madre e hijos más que a mí, no puede ser digno de mí (Mt 10,37).

Su pasión por Cristo se manifestaba y se alimentaba gracias a una comunión profunda con él a través de una vida de oración intensa, continua, a veces, hasta el arrobamiento. La conciencia constante de la presencia del Señor era la fuente de su fortaleza y alegría, y de su compromiso con los pobres. Pero también el encuentro de Cristo en los pobres estimulaba su fe y su plegaria, pues su encuentro con ellos le llevaba a “identificarse” con ellos. Nada extraño, pues que su peregrinación hacia Dios esté jalonada por pasos decididos de desprendimiento hasta llegar al despojo total como Cristo en la cruz. Al final no le quedó nada más que la túnica gris y pobre de penitencia que quiso conservar como símbolo y mortaja.
Su pasión por Cristo, que siendo rico se hizo pobre, le llevó a seguirlo radicalmente y a descubrirlo y servirlo en sus “representantes, los pobres y crucificados de la tierra”, como dice el documento final de nuestro Capítulo extraordinario (Shc 9). Isabel servía personalmente a los abatidos, a los pobres y enfermos. Cuidó leprosos, la escoria de la sociedad, como Francisco. Día a día, hora a hora, pobre a pobre, vivió y gastó la misericordia de Dios en el río de dolor y de miseria que la envolvía. En los desventurados, Isabel veía la persona de Cristo (Mt. 25,40). Esto le dio fuerza para vencer su repugnancia natural, tanto que llegó hasta a besar las heridas purulentas de los leprosos.

Forjada en la fragua evangélica de Francisco de Asís, al igual que el Poverello y que Clara, su “plantita”, Isabel abandonó las ficciones y ambiciones del mundo, el boato de su corte, las comodidades, las riquezas, los atuendos de lujo... Bajó de su castillo y puso su tienda entre los despreciados y heridos para servirles. 

La santidad consiste en amar como Jesús amó. Amar a Dios y amar al prójimo, dos mandamientos que no se pueden separar. Pasión por Cristo, pasión por los pobres, dos pasiones que necesariamente van siempre juntas. Todo ello ¿no será una locura? Sí, es la locura del amor que no conoce límites, es la locura de la santidad. Y la de Isabel es una auténtica locura. En su vida brilla con singular esplendor la supremacía de la caridad. Su persona es un canto al amor, plasmado en servicio y abnegación, volcado a sembrar el bien, como el amor de toda “mujer buena” de la que nos hablaba la primera lectura proclamada (cf Si. 26, 1-3).  Y ese amor que hizo brotar en ella una ardiente fuerza interior, propia de una “mujer varonil” (cf. Si 26, 2), como es Isabel, le llevaba a irradiar gozo y serenidad, aun en la tribulación, la soledad y el dolor. Y fiel a su consigna: “Hemos de hacer los hombres felices”, le decía a sus sirvientas-hermanas, Isabel alegraba el corazón de quien a ella se acercaba (cf Si 26, 13). El fondo de su alma estaba habitado por el reino de la paz. 

Isabel pasó por esta vida como un meteoro luminoso y esperanzador. Encendió luces en la oscuridad de muchas almas. Llevó el gozo a los corazones afligidos. Nadie podrá contar las lágrimas que secó, las heridas que cicatrizó, el amor que despertó.

En este momento en que nuestra Orden está empeñada en una renovación profunda que nos lleve a seguir “más de cerca” y “más radicalmente” a Cristo, y cuando el Capítulo general extraordinario nos ha invitado repetidas veces a “ser menores con los menores de la tierra”, Isabel se nos presenta no sólo como una mujer profundamente evangélica, sino también como un modelo a seguir en su pasión por Cristo y por los pobres.

Que a lo largo de este año jubilar, evoquemos la personalidad tan singular de Isabel, para que, a través del conocimiento y de la admiración de esta figura, todos cuantos seguimos a Cristo, siguiendo las pisadas de Francisco, de Clara e de Isabel, nos convirtamos en instrumentos de paz y alegría, y aprendamos a verter un poco de bálsamo en las heridas de nuestro entorno, a humanizar  nuestra circunstancia, a secar algunas lágrimas. Derramemos corazón donde no campea la misericordia del Padre. El compromiso que vivió Isabel estimule nuestro compromiso. Su ejemplo e intercesión iluminarán nuestro camino hacia el Padre, fuente de todo amor: el Bien, todo bien, sumo bien; la quietud y el gozo.

